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CONCLIISIONES:-
I. —El trabajo esel valor que no desmerece en-las
finanzas de todos los tiempos.
11. -- Es imprescindible eI estíjnulo para impulsar
eI trabajo.
111. +–.Las finanzas de toda co-Iectividad, sorl el.reflejo
del tr.abajo de sus componentes.
La disertación
He de edír -perdón si defratido. à
mis-oyentes, al revelarles que ias fi-
nanzas, no son inasequibles, ni están
vedadas a los profanos, ni reservadas
sólo a sefiores de cefio fruncido que
nadan contínuarnente en un océano de
núméros. No. .Nosotros no vamos a
ocu-parnos de altas finanzas ni mucho
menos, esto es aparte. Las finanzas en
sí, s-on lo que les digd. Están al alcance
de cualquiera. Los tiempos actuales
van-complicando de- tal manera todas
las cosas, que para qué deciIes- lo que
necesita h-acer cualquiera de ustedes
para nivelar el gasto imprescindible de
cada uno.
Porue las flnanzas,:no son nimás
ni menos queesto-. la-manera de árbi-
trar recursos con quepoder llevar-a
buen término, un plan preconcebido o
previamente estudiado. Si el gasto se
produce prescindiendo de esto, es decir,
sintomar precaución, se- va decidida-
mente.al fracaso.
Los recursos a que antes-me he refe-.
rido, siempre .son Io mismo, dinero,
dinero, dinero. -
No voy a hacer la histor-ia del dine-
ro, pues es ya sabido que cofl su- crea-
ción allanó- muchas díflcultades que
presentaba antes- la práctica del true-
que. Àhora bien, ¿qué esel dinero? Su
estudio ic> ha sido bien- definído y has-
ta creo que aparte la atracción -que. la
palabra encarna, tiene algo de repul-
sivo en su esencía. De verdad es eI dios
que- dísputa n nuestro Dios, Ia- volun-
tad de lòs hombres.-
Los. teóricos -monetarios .formulan
sólo paradojas a 1os que.los inquieren,
que. más ayudan a desconcertar que
aclarar o dar una definición -satisfac-
toria. Sin embargo- sus funciones son.
de todos conocidas y no tan paradóji-
camente, puesto queregulan en lavida
cotídiana, ios servicios y cambio de
bienes entre los humanos. En un prín-
cipio, se.utilizó :metal de una estima-
ción para acufiar moneda, y como tal,
sujeta también a una valoración que
al correr de ios tiempos, se-ha trans-
formado en un símbolo, puesto ue la
circulaciónde papel, se acepta -incluso
por más cóm-oda,- y sus funcíones son
exactamente las mismas de servir e
lubrificante para ia.circulación es.de-
cir, intercambio de valores y servicios.
Pero no para aquí. El mundo se ha
instruído -y los pagos y cobros de din-
ro hechos con gran profusión, resuita-n
muy molestos, y como funcíón pareja
àl dinero,-surje el crédito.
	 -
C uando tenemos esta aglomeraci-ón
de dinero, -papel-, crédito que también
puede representarse en papel y escritos,
nos -dicen y todos conocemos épocas
que esto- sucede, que hay ctisis. ¿Y esto
que quiere decir? Que el dinero de ma-
no -a mano, pasa más despacio. Y en
• cambio, nosexplican que si -la circula-
ción es más rápida, se observa prospe-
ridad. ¿Es que si lo gastamos más
aprisa, se tiene más? ¿Quéfenómeno
es este? Como he dicho anteriormente,
en este asunto del dinero se presentan
-muchas paradojas. Lo natural, si nos
fijamos, es que se produzca prosperí-
dad en una circulación rápida de di-
nero. Pero no confundamos las cosas.
No hay prosperidad por el solo hecho
de gastar y hacer que corra el dinero,
no, de esta manera sólo se va a la rui-
na. La prosperídad viene, si al gastar,
producimos más al unísono, si ia cir-
culación más rápida de dinero, signifi-
ca mayor ritmo también en el trabajo,
pues existirán mayores bienes y pres-
tación Je servicios y la prosperidad
acelerará por si sola, y alcanzará más
movimiento y mayor espacio cada día,
aumentando los beneficiarios.
Pero pongamos atención; no nos pa-
semos de la raya, porqué esta misma
prosperidad, cuando llega a la satura-
ción, es decír, cuando empieza a exis-
tir exceso de bienes, y se desvia el con-
sumo, pasamos invariablemente al
signo contrario, volvemos a notar la
crisis. ¿El dinero no es el mismo? Si.
¿Es elástico? Lo cierto es que por más
que se ha íntentado controlar estos
flujos y reflujos financieros, no se ha
conseguido evitar se presenten perió-
dicarnente estos llamados ciclos, que
son más o menos largos, pero que ha-
cen perder el equílibrio, y cuesta mu-
cho después restablecerlo.
También se presenta otro fenómeno
en el dínero. El alorar bíenes por so-
bre-estimación, es lo que produce lo
que llamamos «inflación», y eI estimar
por bajo de su valor, es Io que indica-
mos por «deflación». Cuando esto su-
cede, nos encontramos luego que con
eI mismo dinero, no obtenemos iguales
bienes o servicios que antes. ¿Porqué?
¿No es el mismo dínero? Si, pero es lo
que nos ocurriría si puestos en un la-
b oratorio, afladiéramos agua al vino,
ó Io deshidratáramos.
El íinanciero inglés Keynes, en uno
de sus estudios, reflriéndose, a fórmu-
las para combatir estos desequilibrios
del dínero, dice: «Cuando la falta de
dernanda efectiva por parte del públíco
dé lugar a depresión, ios Gobjernos
deberán aumertar sus gastos, elevando
así Ia demanda». También opina en
otra así: «Para combatír una depresión
el Estado ha de aumentar la Deuda
Públíca. El daflo que ello signiflca, es
generalmente inferior, al que habría
ocasionado Ia depresión no combatida
y eI paro obrero consiguiente».
P ero ada de todo esto, nos c()ncreta
una deflnición Sabemos de efectos, de
fenónenos que se observan, de que la
renta y los gastos de un indivíduo, da-
rán exceso o defecto de djnero y sí es
exagerado ocasionará una perturba-
ción. Que el saldo de una persona
fluctua ámpiiamente, pero las fluctua-
ciones fortuitas de ios saldos de indi-
viduos en la comunidad, tienden en
conjunto a compensarse, porque las
fluctuaciones, se oríginan por la renta;
es decir, por lo que se produce, que es
la cantidad que en realidad se mueve.
Por otra parte, nos dicen que la mo-
neda era ya una fuente de djficultades
en la Edad Media, en particular cuan-
do una escasez de ella, causaba la de-
presión propia de los bienes que eran
cambiados como es natural por menos
valor. Ahora nos dicen que el desarro-
llo de la Banca y el Crédito, han faci-
ljtado métodos para vencer muchas
difícultades, pero lo cierto es, que éstas
cada día son mayores.
Y perdón, pues para ir a mi conclu-
sion, acaso no era preciso profundizar
teorizando en el tema.
Muchas veces nos pasa lo que-decia
el otro día el Sr. MufioZ hahlándonos
de la «verdad». Necesitamos inquirir
buscar hasta lo más intrincado, para
darnos cuenta después que la llevamos
dentro. Yo creo que nos olvidamos,
aI tratar de muchas cosas, de reflexio-
nar acerca del Universo. En esta má-
quína perfecta rigen unas leyes natu-
rales que tenemos quieras o no, que
acatar, aunque nos esforcemos para
salirnos de su órbita. Las palabras
Divinas, «ganarás eI pan con el sudor
de tu frente», no pueden sosloyarse con
fórmula mágica ni económica de nin-
guna clase, porqué a cada fórmula pa-
ra resolver un problema, sale un de-
fecto para su nuevo estudio. Las
fuerzas morales y físicas en que se basa
el equilibtio del mundo, nos obliga al
esfuerzo contínuo, para preservar, pre-
cisamente, este equilibrio.
En resurnen; el dinero, como mer-
cancía, está sujeto a la ley de la oferta
y la demanda, según abunde o escasee
en el mercado. Nosotros que hemos
conocido la moneda metal precioso, de
valor jnternaciona], podemos por esto
expiicarnos, que en Francja por ejem-
plo, desde el aflo 1945 -el valor oro ha
perdido las 4/5 partes por abundancia
de su mercado. ambiénr; co.mprende-
mos sucéd. enotta proporción, natu-
ralmente, con otra clase de metles.
Incluso el papel, aunque poco, tendrá
si queréis su valor intrínseco, pero lo
que denominamos crédito no se toca
y sin embargo es de hecho una exten-
sión del dinero. Total: no se puede dar
una clara defjnicjón del dinero.
Y vamos a la otra cara. La pr.oduc-
ción. Es decir, el trabajo que es lo que
da la producción. El «Time is Money»
de los ingleses, no es un aforismo más,
para hacernos ver la realidad, no. E4s
la realidad misma.
E1 producto del trabajo se paga, por
consíguiente cuanto más se aprovecha
el tiempo, más valor re consigue. Esto,
tan simplemente dicho así, ha variado
algo ahora, y ya hablaremos de ello,
pero desde luego, debe ser así. E1 valor
trabajo, es internacional, a nadie se le
niega, y siempre será valor equivalente
al servicio que represente. Es una pro-
piedad de la cual eI hombre puede ha-
cer eI uso que le cuadre. Los objetos,
mercancías o fincas, estarán sujetas en
cuanto al valor a fluctuaciones por
desmérito o por beneficio si queréís,
pero si se ha producido éste, no por
creación de riqueza, el dinero que se
recibe, adoiece de inflación. En cambio
el trabajo capaz como es de crear,
siempre equivaldrá su producto a la
manera de vivir en cierta parte y mo-
m ento.
Y0 considero como lo más impor-
tante de la vida, el trabajo; porque es,
no tan sólo una obligación, sino una
necesidad. Todos trabajamos de una
manera u otra, naturalmente, pero
depende del entusiasmo que pongamos
todos en el conjunto, de la unidad en
que estamos, para que su beneficio re-
percuta en cada uno de sus componen-
tes. Y tenemos un ejemplo; la Àlema-
nia de después de la guerra.
Lo cito precisamente, porque se enor-
gullecen y pueden hacerlo, de que a
poco tiempo de estar materialmente
deshechos, tienen reguladas sus finan-
zas, y la exportación de 1.953 ha repre-
sentado i8.5o7 millones de DM.;o sea
más del doble de la del afio i9o.
En un Boletín de Septiembre de 1953
escriben comentando lo que.otros dicen
de su resurgimiento.: «el resurgimiento
económico de la República Federal
desde 1948 no es producto de un-mil-
gro, síno más bien consecttencia de ua
política económica adecuada a la i-
tuación alemana. El princiio en qtie
se inspiró, fué: por una parte el resta-
blecimiento de una monedaquepudie-
se desempefiar su función,yotra,el
restablecimiento de un sistemaecorió-
mico de precios no liber-
tad de oferta y de demanda, después
de tantos afios de economía controlada.
El Gobierno Federal, procura imponer
estrictamente el principio de la compe-
tencia.
Si se interpreta de este modo eI mi-
lagro económico alemán de que tanto
hablan ios comentaristas extranjeros
(y en eI cual no debe olvidarse la ayu-
da del plan Marshall) habrá que con-
siderar por una parte el milagro del
DM. y por otra el miiagró de una pro-
ducción tríplícada». Àsí, dice, y aun
afiade que en el afi1948, la produc-
ción alemana era tòdavía muy baja
por faltar ntano , de obra y utíllaje.
Pero procurañ pr6ducción por encinia
de todo. Qué pasa entre nosotros? No
tengo por qué repetir lo que ha hecho
el Estado en favor de ios obrçros, pues
está bien presente, en aumentos, vaca-
ciones, pre+isjones, etc., todo muy hú-
mano y justo, ¿pero vamos por buen
camino de que sea éste el incentívo
para crear riqueza y producir másy
mejor cada día, como todos anhelamos?
Yo no dudo que se busca en todo él
espíritu de justicia, porque sinél hada
es posible. Pero cuidado queén flnan-
zas, no existen panaceas. S và sobre
realidades, o se descarrila,con dafio
irreparable.
Con motivo dél reajuste de jornals
que se hizo últmamente, el semanario
«E1 Eónomista» del 9 de Enero del
cortiente afio, se ocu paba del asunto,
doliéhdose de que el 15 o 2Oporciento
de aimento por reajuste . de jornalés
que débía efectuarse, oodía ser so-
lución, pues como siempre resultaría
fatal para la -economía en general, y
terminaba así:- «En gran parte esto se
arreglaría, si fuera verdad que tanto
Sindicatos como Trabajo, ni que decir
tiene que. también Industria, estaii de-
cldidos & qóe se convíerta en realidad
«eso de la Productividad» que pata
nosotros ser siempre (mienlras lis
hechosno nos demuestren lo cbn-trario)
una pura fantasía de los intelectuales
de la técnica, si como base fundamen-
tal no lleva consigo un espíritu de au-
mento en el rítmo del trabajo, frenan-
do decisivamente el decrecimiento de
los rendimientos indíviduales y la de-
cidida intención de que• toda la polí-
tica social se asiente en un robusteci-
miento de la disciplina del trabajo. La
menor productividad habría de residir
(aparte cuanto se haga por elotro l-a-
do)- en un rescate de ios rendimíentos
anteriores a 1930 y en un restableci-
miento auténtjco, no sólo de la auto-
ridad del empresario, sino también de
aciuel santo temor ai mantenimíento
del.empleo.por puro méríto de quien
lo usufructua. El Estado beneficencia,
elevando - & cada uno en su empleo,
escalafonando a todos, socializandola
inamovilidad -del productor, ha cau
sado mucho mal, nó sólo a las empre-
sas y -empresarios, sino, más exacta-
mente, a la economía nacional. Porqué
empresas y empresarios, si• suben 1os
costos, con aumentar .ios precios han
encontrado. la solución. •La economía
nacional, en cambio, ,cuando suben los
precios no mejorà, se depaupera. Y
casj siempre sin rescate posible de lo
perdido»:
Y es quefalta en todo, lo.príncjp.al ,
el estímulo». Hayque crear ei incen-
tívo, porqué es básico en asuntos de
trabajo.
La «inercia»,; es con.dición humana,
pero también los hum•anos, somos
«egoistas» por naturaleza.
Y he aqui porque estas dos fuerzas -
en sentído contrario, son el motor- del
progreso m.undial. Todos tendemos a
la inercia, por la comodidadque sig- -
nifica haga ei. esfuerzo el prójimo, pe-
ro nos apresuramos si de ello se des-
prende una ventaja, .porque entra el
egoismo. -.Se establece, pues, una vez
más el equilibrió que requieren las co-
sas de la vída.
¿Quien. no ha actuado por egoismo
en un sin fin de cosas? Es egoismo in-
cluso, que una madre quiera para su
hijo lo mejor. Y es±o, lo quieren todas.
Pues bien, aunque sea -forzoso tra-
bajr en una forma u otra, si no exis-
te un estímulo, (como lo es sólo el te-
ner que penar ..en maana) nadie se
•esforzaria,• ;j daría eI máximor.endi-
miento que es lógico esperar. Nadie
haría lo • necesario para procurarse una
• silla, si no pensara - en la comodidad
de estar mejor .sentado. Ni cuidaría
tampoco nadie de hacer un servicio. a
• otro, si .no calculase que puede necesi-
tar de él en otra . ocasión. Es pues u•na
ley natural, . movemos a impulso de
• estos sentimíentos, aun no dándonos
cuenta..
Vemos pues,. que;el trabajo, es ver-
dad que- .se convierte en ríqueza, y que.
el tiempo forma parte de eila, pero pa-
- ra que, la producción no se resienta,
necesita siempre del estímuio quem.ue-
va nuestro sentímiento egoista.
Desde ..quemotivado por las guerr.as
se perdió eI equilibrio de que hablamos
antes, no podemos restablecerlo en
- nuestras costumbres ni en nuestras
£nanzas,.como puede verse.
Pongamos por caso, quede una ma-
nera sencilla. y. logicamente .jusa nos
hícieran estabilizar -la peseta a la dé-
cima parte de vaior- adquisitíva en re-
Iación al aío 1936, r.eajustando. los
precios a este v.alor àumentando o re-
duciendo.a este nivel los jornales y las
cosas. Sería un obstáculo mayúsculo,
- porque antes se fijabán 1os jornales,
por. capacidad y laboríosjd-ad. Ahorà
son todos iguales, denro una desigual-
dad. familiar. Dentro . un mismo caso
un brero, puede ser gravoso y Otro•
no. .Es una a-cusación difícil.
Sobre los jornales, también Mr.
ICayries nos hace observar. una cosa
curiosa,.dice: «es singular que los obre-
ros se.resisten .fuertemente a la reduc-
ción de los salarios nominalespe.ro en
cambio toleran las reduciones de sà-
larios reales provocadas p.or las alzas
de los precios».
Tengan •en cuenta que no censuro,
hago notar.únicamente Io que nos pa-
sa a todos, en general y a nadie en
particular. Se gasta -en lo untuoso e
ínutil principalm ente. Antes se procu-
raba jrimero la àuhsistencia, luego -el
vestir y lo más surérflúo después, sin
descujdar la previsión del ahorro, que•
hay quién creeque ahora no es necesa-
rio. Yo ¿ontinuo creyendo eà que esen-
cial. Pero en Ios tiempos nuevos,-pri-
mero se busca la diversión, sacriflcando
si es necesariola comída1ugo impor-
(Contniiatá).
